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PREMIOS PARA LA VIRTUD.

H em os b u scad o  con  av id ez , 
e n  e l  rincón  d e  s u tu l le i  0  de 
su  pobre i i v ie n d a ,  á qiiinc'e 
p e rs o n a s  d e  la s  m as v iiluoans 
de  lii c la se  p o ln e ,e n  cundi- 
c ln n rs  d ad a s: ubi las le iie is; 
ho n rém o slas  c o n o  s e  n ie ic -  
cen  . p o iq u e  en  e s te  inundo^ 
n ad a  hay  m as re s p e la b le q u e  
la  \ i r ln d .

E x l u o , Sr. D. AotoDlo Guerola.

■ CABA de escribirse u n a  memoria, 
por el S r. D. Ramón Fiunquelo, 

' Director del CoiTeo de Audalu- 
•c la , sobre e l acto sublime de 

X distribución de premios á  las clases 
pobi’e s , quo tuvo lu g a r el 31 de 

Diciembre últim o en la provincia de 
M álaga, que será en lo venidero uno 

de los libros en que deberán estudiar todas 
las c lases; porque igualm ente hallarán  en él 
consuelo y  alimento p ara  el alm a.

El rico encontrará allí todas las dulzuras 
del evangelio, todos losgozes del bien, sintién­
dose dispuesto á  ofrecer su  o r o , solo por ver 
la honrada frente del a r te san o , inclinarse con 
agradei.'imiento en el honroso palenque, que 
preside la religión y la caridad , y recibir de 
manos piadosas el premio de una v ida , llena de 
sufrim ientos y abnegación.

E l pobre á  su v ez , leerá las biografia-s de 
buenos herm anos y  llorará de gozo y se dará  
por satisfecho de sus nobles acciones y querrá  
seguir su  bello ejemplo y d irá  cuando el tra ­
bajo lastim e sus miembros y el sudor inunda 
su fren te.— ] Y  que im porta , si el mundo m a­
ñana prem iará mis a fan es, si cada gola de este 
sudor será un a  alabanza de mis sem ejantes y 
cada hecho superior que eg e raa , me valdrá 
una bendición y una lágrim a de recompensa y 
g ratitud  1 ....

1 Y' luego , el oro que venga á  mis manos, 
no será un a  lim osna, n i im  préstam o forzoso, 
n i una caridad que brilla al tom arla , y  llena de 
cieno nuestro  corazón; porque los.m edios que
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se emiilearon ¡« ra  iid ip iiriria , nu iuei-un ii(]ue- 
lltis fjJie la  füíji'ii Dcia uus ordena. Nada de eso; 
porque el oro (¡ue dan los podei’osos en el 
Jurado Calificador de acciones virtuosas, es 
un  oro purilicado , como el alm a que le recibe: 
im  oro que no avergüeuza, que llena de orgu­
llo , y que al poner la mano para  rec ib irle , no 
tiem bla de hum illación, sino de d icha, de fe- 
lieidaU.

I  n oro que nos ofrece nuestra  piadosa ?o- 
.borana Doña Isabel I I , esa Reina (¡ue reina en 
ios corazones, no por lo escelso de su  ilus­
tre  r a z a , no por la rica coi-ona que ostentan 
sus sienes,  no por el cetro  que r ig e , oi el dosél 
que la  circunda, si no por su  elevado espíritu, 
pior su  piadoso corazón, por su  am or á  los 
pobres.

Mil y mil vivas y loores á  esta  m adre de la 
caridad cris tian a , y  m il votos de g ra titud  y 
entusiasm o al dignísimo Ayuntam iento y Dijiu- 
tacion de Málaga , que han llevado á  cabo un 
a c to , sujierior á  se r descrito ; porque hay 
ciertos hechos, p a ra  los cuales fallan frases y 
coloridos.

Sin em bargo , el S r. D. Ram ón Franquelo, 
vocál secretario de este ju rado honroso , ha 
escrito un  ac ta  deten ida, donde no se sabe que 
adm irar m a s , si ¡o sublime del lenguaje , la 
vastísima erudición que en c ie rra , ó la  te rnura  
y  verdad con que artá  escrito.

Ya habíam os tenido la  satisfacion de ver in­
finidad de trabajos literarios del distinguido 
D irector del Correo de A ndaluc ía , y en nues­
t r a  pobre opiuion el m enor de ellos, podia con­
quistarle un  nom bre ventajoso en la república 
de las le tra s ; pero la  memoria que acaba de 
e sc rib ir , nos h a  afirmado au n  mas eo esta  idea, 
y  h a  sido un  nuevo floron para  la bien con­
quistada corona del S r. Franquelo.

E s te  lindísimo lib ro , precedido del precioso 
y  sentido d iscurso; que pronunció el m uy dig­
nísimo gobernador civil de M álaga excelentísi­
mo S r. D. Antonio G uero la , encierra las mas 
preciosas y sublimes b iogralias, que puede 
soñar una m ente cristiana.

Todos los rasgos quepor grandes ygenerosos 
nos conmueven y em b riag an , están allí escul­

pidos con letras del corazón, con bellas tintas 
del alma.

Sin tener la  dicha de haber asistido á  ese 
palenque de la  v ir tu d , donde se hallaba reu ­
nido lo mas brillante de M álaga, rebosando 
am or hácia el pobre y deseando llegase el in s- 
Lmte de o rn ar su  pecho con la m edalladel h o - 
n o r , y aliviar su  suerte con la  recompensa dei 
o ro , cree uno hallarse en aiiuel sitio, y se con­
mueve y se ag ita  y llora de p lace r, solo con 
!a reseña que de él hace el dLrtinguido litera­
to , que tuvo la honra bien m eiecida de ser vo­
cal secretario de tan gi'andioso ju rado .

Allí vemos adelantarse con vacilante ¡«iso, 
al anciano virtuoso que ha envejecido traba­
ja n d o  dia por d ia , sin descanso, sin tregua, 
p a ra  procuj-ar el sustento de nueve sobrinos, á 
quien un  padre tirano abandona sin ¡liwlad. F1 
los recoge, los lleva á  su  c a sa , se los enti-ega 
á  su espesa y  dice.— Acjul tenemos nueve hi­
jo s : trabajem os para ellos. Dios nos dará 
fuerzas; confiemos en él. Y trabaja el infeliz y 
sufre necesidades a m a rg a s ; pero siempre con 
el corazón en la  Providencia, cria los nueve 
desgraciados y los dirige y los co lo ca , y hoy 
cuando se vé torpe, sordo, sin fuerzas y  aguar­
dando el fin de sus bien empleados dias, hé aquí 
que lo prem ia el m undo, y Dios sin duda lo m i­
ra  desde su  trono con benévola sonrisa y le 
guarda  un asiento en tre los séres justos.

Luego vemos a l honrado jóven que desde 
edad de catorce años m antiene á  un padre loco 
y  después perlático y c ieg o , y á  su m adre y  
herm anas desvalidas, teniendo el pobre niño 
que dedicarse á  duros trabajos para  llevar un 
escaso alimento á  su desolada familia, recibien­
do en cambio c rudas tratam ientos dcl infeliz 
dem ente , que le castiga sin  cesar, no  permi­
tiéndole sen tar á  la m esa, ni tener el consuelo, 
enmedio de sus am arguras, de recibir las ben­
diciones del p ad re , á  quien am a eon ternura, 
desgarrando de continuo su pecho el verle con 
la  razón perdida.

E ste noble jóven am a la  Iglesia, desea ser 
sacerdote, la v irtud  y la religión son sus mas
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caros objetos. Tiene un  protector que le costea 
la cristiana c a r re ra , sacándolo de su  triste  es­
tado de infeliz jornalero.

T an bello cuadro ie seduce y em briaga; pe­
ro  con la m ayor üiToeza lo rehúsa y atiende 
solo á  las necesidades de su  am ada familia.

Sacrifica por ella su cuerpo y su espíritu .

Tam bién vemos allí recibir el premio á  dos 
grandes hom bres , Caballero y  Cortés, jóvenes 
h on rados, valientes é  intrépidos hijos de! pue­
blo , que desaliando la furia del m ar, el uno 
salva la tripulación del I r i s , bergantín  espa­
ñol , que víctima de la  tempestad p erec ía , sin 
que nadie se atreviese á  desafiar las olas y á 
llevarle socorro , y Pedro .losé Muñoz Caballe­
ro  , con un arro jo  tem erario , se lanza en las 
em bravecidas a g u a s , y luchando pertinazm en­
te con las ondas, que am enazaban tragarle , lle­
va un cabo al capitán del buque y  por él des­
cienden poco á  poco aquellas infelices víctimas; 
pero  bab ia un n iñ o , un niño que tenia miedo, 
y tem blaba y no podia bajar por aquella cuer­
d a ,  debajo de la  cual esta el abismo.

Una ola se lo llevó a l f in : todos rom pen á  
esta escena en gemidos de dolor; pero nuestro 
intrépido jóven se lanza o tra  vez, y  después de 
luchar con denuedo , saca a l niño en los b ra­
zos y  lo en trega á  los llorosos espectadores; 
mas é l , ya cansado de la  terrib le lu c h a , es 
aiTGbatado por una o la , y todos creen (|ue 
aquel generoso y sublime jóven ha perecido.

¡ Mas no que la providencia le tenia reserva­
do , para  que recibiese la  recompeusa de los 
hom bres y la bendición divina.

He salvó al fin. ¡Bendito sea el que así es- 
poue su vida por la de sus herm anos! . .

E l otro intrépido jó v e n , Manuel Cortés y 
González, trabajador en el m uelle, ve en una 
aurora de desventura, naufragar dos faluchos, 
y á  los infebces tripuiautes estrellándose con­
tra  las piedras y sufriendo empujes y  golpes 
horrorosos: entonces sin acordarse de su  pro­
pia ex istencia, solo m ira el peligro de aque­
llos desventurados y se arro ja  á  las aguas, pa­
ra  dar una cuerda á  los que pudiese, aun á

costa de su v id a : pero las aguas horrorosa­
m ente irritadas, le envuelven varias veces que­
riendo tra g a r le , y é l , cada vez m as heroico y 
firm e, en lu g a r de g an a r la  orilla ¡«.ra salvar­
se , em prende de nuevo su  noble ta rea  y  al 
colocarse en una p iedra para a rro ja r el cabo á 
los náufragos, se envuelve con ellos, y lucha y 
sufre golpes lio rrih les, que lo arro jan  sin sen­
tido á  las escalerillas del a n d e n , de donde es 
recogido el desventurado, trasladándole al 
hospital, para  salir in íilil, asegurando los mé­
dicos ijue m orirá  al fia ......................................   .

Después vemos adelantarse sucesivamente á  
recibir el premio de sus v irtudes, hasta (juñice 
se re s , tocios de existencia digna de g rabarse  
con le tras de o ro , en los anales do una histo­
r ia  , que debe empezar á  escribir la sociedad 
civilizada , para que sirva de ejemplo á  todas 
las c la se s ,’y sea en el porvenir el libro de es­
tud io , para  todo corazou cristiano.

Ya en varias provincias, en tre ellas Granada 
y  M álaga , h a  emjiezado esa e ra  de regenera­
ción.

Es el paseo mas m eritorio que ha dado la 
civilización m oderna.

Si, es digno de alabanza, y lauros de guer­
rero.

Si el a r tis ta  ciñe coronas á  sus sienes.
Si el [MJCta ve ornada su frente de llores y 

laureles.
Si el hom bre de ciencias y el filósofo legan 

su nom bre á  la posteridad. ¿Por <jué el honrado 
a rte sa n o , todo corazón, todo grandeza de es­
p íritu , todo generosidad y desprendim iento, no 
ha  de ver escritos sus hechos, é impresos sus 
nom bres, para que el mundo los aplauda y 
venere?

E l hijo del pueblo, es tan hijo y am ado de 
D io s, como el m onarca que ciñe corona de es­
m eraldas y  brillantes.

L a era del ¿’e ñ i r y d e l  ViV/ano ha concluido, 
del grande  y  el jdebego. Solo hay hermanos y 
nadie m ejor que nuestra piadosa Reina nos dá 
una m uestra de ello, tendiendo fraternalm ente 
su  m ano bienhechora hacia los desvalidos.

La virtud solo triunfa.

U i .  i  MUNICIPAL 
M A O R i OAyuntamiento de Madrid
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S a l vii'ludsos y sercis los mas iineriilüs Ciu- 
liaiiaiiDs.

Va uo ijupilará relegada a l olvido la honra­
da familia (|ue eu su pobre choza, ó en su es- 
U-eclia vivienda, ejercia hechos sublimes de 
ca rid ad , guardando las leyes del honor y de la 
re lig ión , sin (¡ue nadie se ocupase de su mé­
r i to ,  ni cuidase de prem iar sus virtudes.

Si el oro im pera en los seras vulgares: la 
g ran  leza del corazun seduce las alm as grandes.

•Ai-tesanos , escuchad mi acento.
Leed la  memoria quo ha escrito ll. Ram ón 

Franipielo y vuestro pecho tierno y sensible 
por n a tu ra leza , como el de todo Ks¡uiñu!, ho- 
noi- y g loria del m undo , se sen tirá  con fuerzas 
sobre h u m a n as , para  sofiortar los azares de la 
vida y hacer heroicos sacrificios por vuestros 
sem ejantes.

E n vosotros está la  fuerza física y  la  grande­
za m o iu l; por que no se h a  corrompido con el 
interés y las ambiciones que g as tan  y secan el 
corazoü.

Emplead tan  bellas dotes en hechos que m a­
ñana refiera el mundo y sirvan de ejemplo á 
vuestros am ados hijos.

¡Como llorarán de júbilo estos inocentes 
cuando les digan sus m adres.—  « ¡Hijo de mis 
en tra ñ as , esta m edalla, que será tu  herencia, 
la  con(¡uistó tu  honrado p ad re , en un ju rado  
de grandes señores, donde prem iaban genero­
sos las acciones de abnegación , heroismo y 
v ir tu d !»

¡ Que mejor herencia 1 ¡ Que riqueza de mas 
brillo 1 ¡ Que oro ni que títulos de mas esm alte 
y  mas valia l

E l hijo que hereda un nom bre sin m ancilla, 
es el mas rico entre los poderosos de la tie rra .

No cesaremos do repetirlo. L a provincia que 
Heve á  c a b o , lo que acaba de hacer S lálaga y 
han hecho anteriorm ente, Barcelona Granada, 
Valencia, y Jeréz, alcanzará un a  corona de 
gloria para  el m undo , y las bendiciones del 
altísimo , que ve en estos h ech o s, el mas sa­
grado principio de su  doctrina.

ftúSelis LB0!9.

UNA PÁ G IN A  DE L A  H ISTORIA DE ASTURIAS.

A LOLA SEVILLANO, EN MUESTRA DE SIN'CERA AMISTAD,

EL AUtOI.

« S  !■' lnVisI» im  ra jn rP íJ  
ragnrásii rn C ímfnmani'x.,

(F ernun  N u ñ u :  p r o ie rb io s  C bsicllunos.)

I.

A nom bre de Alfonso V el noble, gobernaba 
la  antigua fortaleza de Tudela '  el (¡onde 
F ruela R a m írez , guerrero  encanecido en cien 
com bates. Luengo tiempo era  parad o , desque 
perd iera  su  esposa, y  le restaban por únicas 
prendas de su  enlace dos hijos, R oderiro-F ro-  
la n , tipo de valor y  virtudes caballerescas, y 
A dosinda , bella cual la rosa recien nacida, 
dulce y  cariñosa cual la  paloma que se cobija­
ba en las pardas almenas del Castillo.— Desde 
sus primeros dias fuera prom etida á  su  parien­
te  G arda  de Valdés, doncel de preclaro lina- 
ge  y m uy amado del Conde F ru e la , por su 
destreza y  valor en la caza y en la  g u erra .—  
Mas A dosinda, que pasara su infancia con Gar­
cía , no sentia por él o tro  cariño que el de h er-

< Séhre la Rilcpide da un ronnlc qiia eii<i>ríO''éa va e^lre- 
ch» valle regarlo por el Naloa, >e 0 'le iiU inU $ mago^Uinsas rui- 
Raa de la Fnrtulrza dr Tvdeia t|iie di6 nombre ó aiiiiel lerrito- 
río. Era  mirada como incEpugnob e por sn alElada Eiiuacion, 
por 1-1 robustez de su *  m uro?, y porloE ‘U le  parapetos que le 
eercalian.vMgiiDOS h islo iisdores astiiii.ino« m as neo» dr e.n- 
(nsiasm oqiie de criterio, seftalan por su  luodador á laba l como 
Tirso de Av ilás cuando dice:

• El ra s li l ln  d e  Tudela 
S o b re  aque l a lto  collado 
P o r  Túbul Iiié fabricado.»
O tro s  m as razo n a b les  a tr ib u y en  su  fáb rica  á  los RoiDinnE 

qu e  lo llam aron  tu te la  ó  Ih in T d a  d e l po ra . H ablan  tam bién  d e  
c ie r ta  in scripción  in u ru s ta d a  en  su s  m n ro s  q u e  alitriia a  la  gfo> 
rin<H g u e rra  co n tra  A uguslo . E l re y  Ordoño I m enciona como 
en is ien ie  el castillo  d e  Tudela en  8 5 4 , y  en  los p rim ero s  artos 
de i Siglo X ,  fué  re s ta u ra d o  p o r  su  hijo A ifooso  el m agno. Eu 
tiem po del E m p erad o r Alfonso VII s e  hizo fu e r te  en  el m ism o 
G onzalo Peiaez. D espués TormA p a r le  d e  ia  O bispalía A se a  d o ­
m inio le m p o ra l d e  los O bispos d e  O viedo.

E n  1320 e r a  A lcaide d e  T u d e la , G arcía  M a rtín e z , y  en  I2.it 
F e rn an d o  e l b a n to  devolx ió e s U  fo rta leza  a l  p re lad o  I)te ren .se , 
á  qu ien  la q u ita ra  Alfonso IX . L a c iu d ad  d e  0 \ l e d o  e s i j id e n  
t ü l l  a l Obispo p u s ie se  c o to , A la s  d em asías  q u e  com etían  lus 
hom bres  d e  a rm a s  q u e  g u a r n e c í a n  á  T u d e la , y  aq u e l lo p ro -  
m eiid .so lem nem en te  p o r e s c n io ,  F in a lm eo le  .luán  1 m a n d i en  
1383 d esm a n te la r  e s te  C a s tillo , con  m o tivo  d e  la s  con tinuas  
reb e ld ías  d e  s u  h e rm an o  b a s ta rd o  e l  Conde d e  GijoD.
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m ana, y jam ás la idea de su  des])osoriü, la  h i­
ciera sonreír.— Desde algnii tiempo llovieran 
sobre la noble familia, que en Tudela moraba- 
desdichas sin cuento.— Sus ganados (pie pa­
cían eu los valles de Omaña y B a b ia , fueran 
robados por los feroces soldados de Almanzoi'; 
sus caserías reducidas á  ceniza, y muchos de 

sus esclavos y 
vasallos lleva­
dos á  Córdoba, 
en cuyas maz­
m orras gomian 
también Koile- 
rico-Krolaii y 
G arcía de V al- 
d és , sin lograr 
rom per sus ca­
denas por mas 
que se ofrecie­
ra  a l Califa un 
riquísimo res­
cate.

Ilu ia  el oto­
ño , y los árhü- 
les se desjioja- 
Iw udesu  ropaje 
do píirdas hojas, 
cuando d e r la  
tarde (pie la  nie­
bla cubria con 
un velo de gasa 
e! valle de Tu­
d e l a ,  s e  v e i a  
sentada A do- 
s in d aá im a  ven­
tan a  del salón 
bizantino de la
fortaleza.— I.Ti laúd abandonado á  sus pies , y 
la s  inquietas míj'adas que á  lo lejosdirijia, mos­
trab an  , que ya fatigada de repetir las viejas 
can tigas que su nodriza le hab ia ei^eñado, 
aguardaba impaciente 4  su buen p ad re , que 
con los nobles de las cercanías, fuera eu busca 
de dos ferocísimos osos que se dejaran ver 
aquellos dias, y causaran terribles estragos.—  
De pronto resonaron en los confines del valle, 
voces, relinchos y lad ridos, y  se dejó ver el

Conde.— .V su lado venia un jóven desconocido 
(le aventajaiia e s ta tu ra , bizarro porte y vare- 
nil belleza.— Su vista causó en Adosinda una 
sensación i]uc no percibiera jam ás.— l 'n  lijero 
eslrcmeciniientü recorrió lodos sus miembros; 
su seno palpitó con vicdencia bajo el julion de 
damasco ipie dilnijalw. atrevidam ente su esvel-

tü  cu e rp o , y 
con el blanco 
cendal que eu 
la m ano tenia, 
hubo de acudir 
á  sus hermosos 
o jo s , hum ede­
cidos con dul­
ces lágrim as.—  
¡Ea! dijo F m e -  
la-I\am irez al 
e n tra r  en el sa­
lón : abrázam e, 
m iquerida Ado­
sinda , y  disi>oa 
se agasaje ciiin- 
plidam enteá es­
te  valiente es­
tranjero  , (¡ue 
acaba de liber­
tarm e de his 
g arras del oso 
m as feroz que 
se crió en nues­
tro s m ontes.—  
por la  Virgen 
de las batallas, 
que es de brazo 
y brío este jóven 
c a z a d o r .— Kl 

desafió á  la fiera , cuerpo á  cuerpo , y le clavó 
el venablo, como valiente m ontero, cuando iba 
á  despedazarm e, como lo fné el i’cy Favila. 
¡Qué echen al fuego un a  encina e n te ra l . . .  Que 
rellenen los ja rro s  de sidra  y  vino de pasael-  
monle, ' y que nos sirvan ¡lan de f is g a , '  cecina

( A si f e  llam abd e n  .\s lu r ia s  e l  v ino  deCíSlilla,eomo pueda 
v e rs e  en  v a n o s  documenlos d e l üem p o  i  q u e  s e  r e u e ie  e s la  

lu á ln ria .
f  U á m a se  lauiliien p a n  do escaTtít^  y  es el q u e  s e  lia ce  d e  

c ie n o  H igo  H U Í p ie c ia d u  en  el p a i s ,  y  pcucedeu le  del que en

El C astillo  dn Tíldela.
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y jam ón tie jabalí.— Venimus ham brientos como 
lobos.

— Los cazadores se sentaron atropellada­
m ente en derredor de una tosca m esa, y se 
dio principio a l místico banquete , animado por 
el mas estrepitoso regocijo, en tanto  que los 
jóvenes labradores danzaban en derredor de los 
dos muertos osos en el ¡Kitió de la  fortaleza.—  
Fi'uela-R am irez después de a p u ra r , mas de 
u n a  vez su  ancha co¡)a de p la ta , descargó so­
b re  la mesa su fuerte puño y  d ijo : brindo ¡« r  
el noble jóven rjue tan  bizarram ente destrozó 
la  fiera.— Todos aplaudieron con a lg azara , y 
el desconocido, dando gracias con cortesano 
ademan , propuso otro brindis por Adosinda, 
lamentándose que ta n  rica jo y a , estuviese 
oculta en aquel retirado Castillo, cuando de­
b iera o rnar la  m orada de los reyes.— «¡Por 
C risto l»  g ritó  el Conde de T íldela.— «Si no 
hubiera desde que n ac ió , destinado su mano, 
seria  para  t i ,  mi querido huésped, por mas que 
en mi linaje, no haya ejemjilo de casar con e s -  
tran jeros.»— Entonces invitado el mancebo, 
contó en breves palabras su  h istoria .— Llamá­
base Iñigo G arcés, y  habia nacido en los va­
lles de la  Borunda  en N avarra.— Se eduran i 
en el m onasterio de Leyre. Herido peügi-asa- 
m ente en una batalla con los m oros, de la que 
m ostró no sin disculpable vanagloria, un a  re­
ciente cicatriz que dividía su  fren te , hiciera 
voto de ir en  rom ería á  S;in Salvador de Ovie­
d o .— AI regresar á  su país , tuviera la suerte 
de encontrar á  F ruela-R arairez .— ^La bella 
Adosinda escuchaba con embeleso al valeroso 
m ancebo, á  quien debia la  vida de su  buen pa­
d r e ,  y bebía de sus ojos, el dulce veneno que 
se inoculaba en su a lm a.— Iñigo aquella misma 
ta rd e , ju ró  am or eterno á  la noble doncella, y 
escuclió tam bién de los lábios de es ta , dulcísi­
m as p alab ras, do esperanza y de ventura.

n .

Se Pasaron muchos diag.— .Adosinda perdie-

re m o to s  llfm p o s  lr»jepon > a r io s  n a v íf ta n le s  d e  la  E ^ c jad m » - 
» ¡a  en  ocasión  q u e  habia en  K<paña g ra n d e  « s c a s e í .— El m cnge 
d e  A lbelda , crunisLa d el siglo X  mDacioDa ¿ u  ea c a tu ia c o o io  la 
p ro d u cc ió n  p iin c ip a l de  AsLurias.

ra  el bello matiz de sus mejillas y  el brillo de 
sus ojos. Una nube de tristeza envolvía su pá­
lido sem blan te.— Iñigo , aveigonzado de sa 
larga ociosidad, habló tím idam ente de la  guer­
ra  , de su rey , do su p a ís , y dem andó á  su 
huésjwd licencia para abandonar aquella para 
él encantada mansión. A brazó , p u e s , cordial- 
m ente al anciano conde, cambió con él su es­
pada en señal de am istad e te rn a , y  despidién­
dose con respeto de la herm osa Y trgen, previ­
no á  su escudero aprontase los caballos al ra ­
yar el a lba .— E sta  era la  hora en que solia de­
ja r  el lecho el S r. de Tudela.— «Que vayan á 
buscarm e á  A dosinda;» dijo con sem blante 
adusto .— «He tenido esta noche ti’istes ensue­
ños , y  quiero me cante con su la ú d , las tro­
vas guerreras de nuestra pá tria , para ahuyen­
ta r  mi negro hum or.»  —  «Señor, dijeron las 
cam areras do .Adosinda: «vuestra hija no está 
en el castillo ; la  hemos buscado y no h a  pa­
recido , su  voz no h a  resjjondido á  la nuestra.»  
— Furioso el conde como el león herido, y vo­
lando como la saeta salida huida, de la balles­
t a ,  coiTia á  los pocos momentos seguido de 
sus fieles servidores, atravesando los m ontes, 
los valles, los precijiieios y los arroyos. « ¡ Oh 
mi íiel caballo 1 » decia : «mil veces lias lleva­
do á  tu  señor a l com bate, á  la v ic to ria ; mu­
chas le has libertado cuando estaba herido del 
alfange sarraceno. Hoy no te confia su salva­
ción , sino su  venganza.— O h , s i ,  tom aré ven­
ganza sangrienta , espantosa, del aleve estran - 
jero que con palabras de paz me robó m i joya
querida » Pasaron al fin el pié de la  jig a n -
te  sierra  de A rbas .— Los caballos cubiertos de 
sangrienta espum a y con sus costados desgar­
rados ¡Kjr los ac ica te s , iban á  sucum bir á la 
f a t ig a ; mas por un últim o esfuerzo treparon 
hasta  la elevada cum bre.— Allí F ru e la  tendió 
sus ansiosas m ira d as , m as nada descubrió.—  
¡^dosinda 1 g ritó  m uchas veces con poderosa 
voz, y solo le respondieron con sus graznidos 
los cuervos, que huyeron á  la copa de los a l-  
-tos pinos.— Lanzó un sordo gemido y sus cabe­
llos grises se erizaron , é inclinando la cabeza 
sobre el pecho , quedó sombrío como un fan­
tasm a.— Entonces con acento inesphcable eo
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qvie se mezclaba la te n iu ra  y el furor, esclamó; 
¡la he perdiiiol —La infeliz doncella hubo de 
llorar bieo presto las consecuencias de su e rro r. 
Iñigo era  el mas jierdido de los lioiubi-es, y 
después de algunos dias de am or y de delirio, 
abandonó á  su desventurada víctim a, que cual 
la antigua pecadora de M n'jdn lo , se retiró  á 
uDft g ru ta  eu lo mas fragoso de un  monte. 
A lli cubierta de p ie les, teniendo yerbas por 
único alimento y por lecho una p ie d ra , pasó 
una vida de aspiración y  penitencia.— Kn sus 
últimos instantes , rebeló al sacerdote que le

A d o s i a d a e n  U  g r u ta .

prodigó los auxilios de la re lig ió n , su  nombre 
y su d esg racia , y  le encai^'» pidiera á  su de­
solado padre su perdón y  el de Iñigo.— Breves 
dias sobrevivió F ruela  á  su tie n ia  h ija .......

DI.

E n  los espesos ja ra les que cubren los mon­
tes de P a ja re s , resonaba el 18 de Octubre 
do 1055 la  bocina del rey de N avarra , Sancho 
el m ayor.— Venia ei poderoso m onarca cou lu­
cida escolta en peregrinación á  Oviedo, con 
objeto de venerar las reliquias de la  Cámara 
S a n ta , y de ab razar á  su  cercano pariente el 
obispo D. Poncio , é interrum piera algún  tanto 
su  viaje para solazarse en el ejeroicio de la  ca­
za.— Habia echado pié á  tie r ra , y seguido de 
algunos moutei-os, m archaba cautelosam ente 
en tre  la  maleza sobre ei rastro  de un jabalí

que se avistara poco a n te s , cuando salieron á  
encontrarle dos hombres que vestían el pardo 
sayo de los montañeses.— Señor, dijo a l rey 
uno de e llo s , venid poi' este sendero y vereis 
la fiera cobijada hácia aquellas p e ñ a s , y es­
tendió el brazo m ostrándoselas.— Siguió don 
Sancho á  sus galas, y muy en breve se encon­
tró  en cierta  esplanada form ada i>or los leña­
dores en medio de la espesura y  donde se veia 
una caverna calada por ia naturaleza al pié do 
una altísim a roca.—-Entró osadam ente, mas 
se detuvo sorprendido al divisar en el fondo de 
aquella g r u ta , en vez del jabalí que buscaba, 
un tosco monumento funerario , compuesto de 
piedras am ontonadas en forma de pirám ide, 
que sostenía una craz de m adera.— Uno de 
los montañeses le dijo entonces con te rrib le  
acen to :— «lié ai]ul la tum ba de Adosinda , de 
til desdichada víctim a.»— «A hora b ie n ;»  dijo 
el otro que era  R oderico-Frolan , algunos años 
antes libre del cau tiverio ; « Somos dueños de 
tu  v id a , mas aimque de ello no eres digno, 
liabreraos de quitártela cual cum ple á  caballe- 
i-os.— CombatirAs conm igo, y si yo sucumbie­
se , mi buen  heiraano (¡arela de Valdés me ven­
g a rá . E sta  espada (¡ue cam biaste por la  de mi 
buen p a d re , y en la (¡ue olvidarás estaba tu  
nombro escrito , será  el instrum ento de tu  
castigo.»— Sancho el m ayor, e ra  el m as va­
liente de los guerreros do aquel tiem po, mas 
el crim en acob-iivla.— Reli'ocedió espantado, y 
con voz tré m u la , g r i tó ; « ¡ -A m i navarros!. . . .  
i que asesinan á  vuestro  r e y !»— «Será posible, 
dijo Roderico con el tono del desprecio : o ¡eres 
tú  el que la  fama pregonaba de valerosol— ¡No 
to salvará tu  cobardía; m iserab le!....»L evan tó
entonces la  espada con vigoroso brazo ib a á
dejarla caer sobre la  cabeza del rey  cuando
se vió cogido por cuatro ballesteros que acudie­
ra n .— «Y'a lo  veis, les dijo D. Sancho: estos 
miserables son sin duda enviados por m i cuñado 
Herrando el rey de León.— E n el in sb in te , sin 
piedad, que paguen, su crim en con la m uerte. 
— G arcía de Valdés por un movimiento rápido 
como el pensam iento , logró desasirse de los 
navai-ros y  con ió  á  ocultarse en tre los m ator­
rales , m as el desventurado Roderico fué en el
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momento atado al tronco de una en c in a , y 
asaeteado.— Su cuerpo quedó insepultado y 
abandonado á  las fieras. E l rey  dió ¡lor term i­
nada la b a tid a , y  continuó tristem ente el ca­
mino de Oviedo.— Tres horas después, llega­
ba al pueblo de Cam pom anes, y de pronto se 
oyó et silbido de una sa e ta , que cual si fuera 
dirigida por la  mano de Dios, fué á  clavarse en 
su corazoD derribándole m uerto  del caballo.—  
Corrieron furiosos sus guardias y  m onteros en 
busca del m atador, que era  García de Yaldés, 
m as no lograron encontrarle. Entonces tom a­
ron  la insensata venganza de incendiar el pue­
blo que fuera teatro  de tan te rrib le  suceso , y 
las m aldiciones, g ritos y lamentos de las m u­
je re s  y  ancianos, que veian convertidas en pa­
vesas sus viviendas, fueron el único canto fúne­
b re  que se entonó sobre el yerto  cuerpo del mas 
poderoso m onarca que viera España desde la 
irrupción de los Sarracenos *.— Dios jam ás de­
ja  impunnes los delitos, y  escribió en su Sa­
grado Código: ael que á hierro m a la , á  hier­
ro  m uere . — E sta  te rr ib le , a l p a r  que conso­
ladora sen tencia, desde el acontecim iento que 
acabam os de n a rra r , corre de boca en boca 
entre los aldeanos de A stu rias , traducida al 
proverb io : «Si la  hiciste en P a ja re s , pagarás- 
la  en Campomanes.»

N lc o l is  C u l o t  d e  CACM EDO.

ESTUDIOS MORALES.

H abiendo sab id o  F e rn á n  C oba- 
I J e ro q o e lo s  a ie to s d e l  S r. don 
J o f é  d e  M adrazo , reun idos  en 
c a s a  d e  s u  a b u e lo , le  bab ian  
d ed icad o  u u a  o v a c io u ,  le s  e s ­
crib ió  a lg u n as  c a r ta s ,  y  l a s t -  
g u ie n ie  e s  u n a  d e  e llas .

¿Me conoces?
Asi dicen las m áscaras. Mas esta p regunta 

es ociosa en tre  noso tros, niños m ios, que lle­
vamos , á  Dios g rac ias , la  c a ra  y  el oorazon

< Se ti tu la b a  D. S a n c l i o  e l m a y o r , r e y  d e  N a v a r r a , d e  lo s  
m o n te s  P irin eo s  y  d e  T o lo s a , s e ñ o r  de  C astilla  y  em perado r 
d e  E spaña .—V é a s e ,  la  C rónica g e n e ra l y  la s  p a r tic u la re s  d e  
A s tu r ia s  s o b re  la  m u e rte  d e  e s le  p rin c ip e . Su c a d á v e r  fué 
llevado  á  O viedo y t r a s la d a d o p o r  SUbijo F e rn an d o  e l  M agno 
i  S an  Is id o ro  d e  León.

descubiertos y nos conocemos como los mas 
Intimos am igos. Como somos sinceros, voso­
tro s por inocencia, yo por ca rá c te r , creemos 
m ütuam ente nuestras palabras y demostracio­
nes; g ran  ventaja quo llevamos á  los diplomá­
ticos ; por lo que me h a  sido en extrem o g ra ta  
la infantil ovación que me habéis hecho. Las 
ovaciones suelen producir cn espíritus débiles 
ú  orgullosos, vanidad; pero las vuestras tienen 
la ventaja de causar un sentimiento mucho mas 
bello , dulce é  inocente, que es el enterneci­
miento ; y  razón tuvo la persona que en mi 
nom bre os dijo:

Ctiandn e l  buen  F e rn á n  s e  s e p a  
P a r  ta les  bo cas  ca n tad o .
De c ie r to  lo « s iim ará  
M as q u e  n iugun  o tro  la u ro .

A hora b ien , yo quiero daros las gracias y 
dem ostraros mi g ra titu d , pues la  fa lta  de gi-a- 
titu d  prueba un corazón frió , falta de aprecio 
al favor, y  ausencia de delicadeza, que es el 
perfume de las flores en el vergel de las vir­
tudes.

Si viviésemos ce rca , yo os pagarla  en la 
misma m oneda, esto e s , os ofrecerla los dul­
ces mas finos y esquisitos y m as de vuestro 
gusto .

Como por desgracia no lo estam os, os obse­
quiaré contándoos un hecho verídico que acaba 
de suceder, y  que ea  su tierna sencillez en­
vuelve no poca significación m oral. No tiene 
g ran  in te rés , es un hecho acaecido en tre  dos 
n iños, que F ernán  Caballero cuenta á  o tro s , y  
que, aunque en si insignificante, encierra una 
lección. Cada lección, niños mios, por pequeña 
que se a , la  debeis depositar en vuestro  cora­
zón , como las abejas en su colmena depositan 
la  miel de cada flor para  gozar toda la  vida de 
los ricos panales que form an. Asi p u e s , si vo­
sotros rae habéis dado un  lauro , que conservaré 
siempre en mi corazón, conservad tam bién vo­
sotros en el vuestro la  go tita  de miel que de 
m i sencillo relato  podéis ex traer.

E n  un  herm oso pueblo de cam piña cercano 
á  un a  de las capitales de .Andalucia, habia ido 
4  establecerse un n e g ro , el cual se habia con­
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ducido con el amo que tuvo con ta n ta  lealtad, 
cariño y solicito cuidado, que cuando m urió es­
te  le dejó eu recompensa cuanto  tenia. Kl buen 
negro lloró mucho á  su  am o , por cariño y por 
g ra titud , y viéndose en tan  buena posición, se 
casó con una paisana suya , y tuvieron un  niño 
gracioso y m ono, negro como sus padi'es.

F ren te  á  la casa que hab itaban , vivia un 
señor rico y principal, que tenia tam bién un 
niño cual ellos, y  de la  misma edad que aquel; 
solo que este e ra  blanco como un c isn e , rubio 
como el s o l , sonrosado como la  a u ro ra : y le 
am aban sus padres con el mismo extrem o con 
que al suyo am aba el buen matrimonio negro.

Los niños se vieron y se hicieron íntimos 
am igos, buscándose siempre con afan cuando 
salian á  las puertas de sus casas, para ju g a r 
uno con o tro ; y  era de ver el contraste que 
form aban que hac ia  resa lta r sus o p u e s ta  na­

turalezas físicas.
Un dia que estaban ju g a n d o , le dijo el ne­

g rito  a l niño blanco:
— «Mira ¿quieres venir conmigo á  mi casa?»
— «Sí qu ie ro , contestó el otro»— y am bos 

se encaram aron á  la casa.
Cuando en traron  le dijo el negrito  á  su padre;
 ((Padre, ¡m ire V. que niño tan bonito 1»
— «S i que lo es , contestó el neg ro , y ya 

que tanto  lo quieres, dale un beso.»
E l negrito  se acercó presuroso al niño blan­

co con intención de dárse lo ; pero este sor­
prendido , por un instintivo movimiento de re­
pulsión , se  echó hácia a trás.

Entonces el neg rito , sin ofenderse de la  re­
pulsa, le dijo con dulce cariño y encantadora 
sencillez:— «anda ¡déjame que te  dé un beso: 
no tengas cuidado, que no me destiño!»

Y bien que dijo aquel suave y  cariñoso an­
gelito', niños m ios: Las faltas y ventajas físi­
cas , n i se pegan ni hacen m erecer ni desmere­
ce r á  n a d ie ; las que se p eg an , pervierten y 
degradan , son las faltas m orales, esto e s ,  los 
vicios de ca rác te r y de conducta. Y esta  es la 
herm osa lección que ta n  sencillamente os ha 
dado el negrito .

P e r o »  C U A LlEftO .

L.A ESCUELA DE M AGIA .

(cUETc'TO alemas).

Un deán de Colonia pensaba hacia raucfio 
tiempo en dedicarse á  algún a rte  ó ciencia p n i-  
pio de su y a  m adura edad. Su vida pasaba en­
tre  todas las consideraciones que proporcionan 
las riquezas y  la abundancia , hallándose libre 
de todo género de traba jo . Cansado a l fin de 
la ociosidad, se decidió por la  m ágia. Creia 
que en ella después de algunos esfuerzos h e ­
chos con facilidad , trabajarían  en lu g a r suyo 
los espíritus. Se informó enseguida de donde 
podria encontrar un  buen m ág ico , y se le re­
comendó un  ta l Rodrigo de Milán, como el me­
jo r  entonces conocido. Tomó en el acto caba­
llos y cartas de recom endación, m archó á  Mi­
lá n , buscó á  R odrigo, y  le suplic(j se dignara 
adm itirle en tre  sus discípulos.

El deán suponía encontram e con un  hom­
bre  jigan tesco , arm ado de su  correspondiente 
vara m á g ic a , de terrib le rostro  y  larga barba: 
pero se halló por el contrario en presencia 
de un  honrado y am able an c ian o , vestido y 
formado como el resto  de los m ortales. Dijole 
medio cortado su p retensión , á  la  <¡ue le con­
testó  Rodrigo.

— Se bien venido á  mi c a sa , como discípulo 
y  como hijo. E l a r te  á  que te  quieres consa­
g ra r ,  es sin duda el prim ero de todos; pero 
exige por lo tan to  del que á  él pretende de­
dicarse, un corazón puro . ¿Lo está  el tuyo?

— .Asi lo creo.
— Y yo debo creer en tu  palabra. L as fuer­

zas de la  naturaleza obedecen á  los espíritus; 
pero el domiuio del corazón pertenece solo al 
hom bre. A nte todas cosas te  p reg u n to ; ¿m é 
quedarás reconocido si te  indico el camino de 
la  sabiduría?

— Lo estaré  eternam ente.
— No te  exigiré grande recom pensa, pero 

m ir a ; tü  eres deán de una an tigua y  célebre 
ig lesia, no dejarás de ascender á  dignidades 
superiores: ¿T e  aco rdarás, si llega ese caso, 
de lu  maestro?
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— ¿Para qué puedes necesitarm e? Si me ha­
blas con form alidad, desde este momento es 
tuyo cuanto tengo y  cuanto  puedo.

L l deair le repitió entonces sus promesas de 
ta l  m anera, que el anciano aparentó quedar en­
teram ente convencido de su veracidad. Se le­
vantó y llamó á  la cocinera.

P j'ep ara , la d ijo , dos perd ices, pero no

las pongas en el asador hasta nuevo aviso; 
ahora , am ado h ijo , sígueme.

Con estas palabras condujo al deán á  una 
sala llena de libros é instrum entos, y  empezó 
inmediatam ente á  instruirle en el uso de estos.

Pero apenas habian com enzado, entraron 
dos hombres que venían de Colonia y traían  
una oai'ta al deán. E ra  que su  lio el obispo Ua-

Un.-i em b a jad a  en  la  e d a d  media,

bia caldo m a lo , y le m andaba regresar ense­
guida si queria recibir su  últim a bendición. 
P ero  el sobrino que sentia m as la  interrupción 
de sus estudios que la enfermedad de su  lio , 
creyó poder pasarse sin su  bendición; se esou- 
só pretestando negocios im portantes y  apre­
m iantes , y ambos enviados regresaron  como 
habian  venido. Sin em b arg o , volvieron pocos 
dias después y  le aseguraron  que debia poner­
se con la  m ayor presteza en cam ino , pues h a ­
b ia  m uerto su tio y  el cabildo le habia elegido 
obispo en su  lugar.

Apenas Rodrigo escuchó esto , le suplicó 
concediera su deanato ya vacante á  uno de sus 
hijos. Hlzole el nuevo obispo mil protestas de 
no poder cum plir con él por esta  v ez , pennitiú 
ai anciano que le tratai*a como herm ano, y le

dijo que te acom pañara á  Colonia y llevase con­
sigo á  su h ijo , pues ie tendría presente en la 
prim era ocasión.

E l anciano se manifestó agradeoido: se pu­
sieron en camino y no estaban muy distantes 
de Colonia cuando recibieron bulas de Su San­
tidad . E l nuevo obispo creyó que contendrían 
la  satisfacción de su nom bram iento, pero no 
quedó poco adm irado , cuando vió y  leyó que 
e! Pontifico le  concedía el arzobispado de M a- 
gencia por sos mérito.s particu lares, y  dejaba 
á  su  voluntad la  elección de su sucesor. El 
mismo no sabía esplicarse sus m éritos, pero 
renunciar á  su  dignidad por esta duda, hubie­
r a  sido una falta mucho m ayor; la  aceptó, y 
apenas la habia acep tado , cuando se presentó 
Rodrigo suplicándole con la mayor humildad,
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tuviera presente 4 su  hijo para  la pj^vision del 
obispado vacante. Su discípulo confesó que se 
habia hecho acreedor á  es ta  distinción, pero le 
aseguró ensegu ida, que debia necesariam ente 
ceder su  silla á  im tjo paterno con quien le li­
gaban  antiguas obligaciones.

— A com páñam e A M agencia, amidió, lo que 
yo tengo debem os gozarlo am bos , y n o  faltará 
Ocasión en  que te  pague mi deuda con usura.

E l buen anciano (¡uedó au n  por esta vez sa­
tisfecho : m archaron á  M agencia; Rodrigo no 
perdonó ningún medio p a ra  instru ir al nuevo 
arzobispo en su  a r te ; se escedió asimismo. To­
dos los corazones le fueron abiertos, y pocos 
años después se presentó uu a  nueva embajada 
de Roma que tra ia  el capelo á  nuestro héroe, 
dejando igualm ente á  su  voluntad la elección 
de sucesor en su arzobispado.

Entonces se le presentó de nuevo Rodrigo, 
y ie habló con nuis confianza todavía que las 
dos veces an terio res , pues le recordó el mucho 
tiempo que habia esperado, sus no interrum pi­
dos servicios durante todo é l , y las repetidas 
promesas que se le habían hecho. S . E . se ma­
nifestó muy agradecido , convino cn que tenia 
derecho á  to d o , pero solo le quedaba ya un 
tiü m aterno, á  cuyas aprem iantes demanrlas y 
m as particularm ente á  la obligación de mii'ar 
por su  familia no podia negarae.

— Pero ven conmigo á  Roma, añadió, y  de 
seguro  alli mas que en ningim a o tra  p a i 'te , se 
presentará ocasión de litm ifestarte mi recono­
cimiento, cuidando del porvenir de lu  hijo.

Acompañóle tam bién por esta vez. E l nue­
vo cardenal adquirió en breve en Rom a gene­
rales sim patías: nada hacia sin consultarle el 
P ontífice; pero este  Papa enfermó de peligro y 
m urió poco después. Se abrió  el cónclave, Ro­
drigo empleó los recursos de su  a r te , y  hé aquí 
que por unánim e elección, fué el deán de Co­
lonia elegido cabeza de la  cristiandad.

Apenas se hab ia ceñido la  triple co ro n a , se 
presentó Rodrigo á  Su Santidad repitiéndole 
su ya tres  veces desestim ada petición. Desde el 
principio hasta  que hubo concluido su discurso, 
le escuchó con su  acostum brada indiferencia, 
por lo que incomodado el anciano, le aseguró

que estaba cansado de tan  eterno suplicio; (¡ue 
no se dejaría  engañar mas tiempo por sus pro­
mesas , que sabia m uy bien lo que m erecía, y 
que S u  Santidad ó debía cumplirlo lo que le  ha­
bia prometido en Milán ó darle una negativa.

E stas palabras incomodaioa de tal m anera 
a l Ponlllice, que:

— Tam bién s é ,  le d ijo , (¡ue por mágico me­
reces la  h o g u e ra ; m an 'ha  donde no te vuelva 
a  ver; bastim te tiempo he sido y a  juguete de 
tus a rte s . Si te encuentras m añana en Rom a, 
te  prenderá la  S anta Imitiisicion, prem iándole 
como debe por hechicero y mágico.

A  estas palabras se volvió Rodrigo con la 
m ayor frialdad.

— Cocinera, dijo llamando desde la puerta ; 
no pongas m as quo una perdiz en cl asador, 
pues cómo hoy solo.

Y  en el mismo instante desapareció toda la  
m úgia, quedando el Santo Padre reducido á  su 
antiguo deán de Colonia, y rompreudiendo que 
toda la série de a ñ o s , dignidades y ¡iromocio- 
n e s , hab ia sido un juego  del a r te  de Rodrigo, 
an te el (¡ue se encontraba ahora burlado, con­
fundido y  con la  nota de ingrato ó sus esfuer­
zos para instruirle , que tan  m al habéa sabido 
com prender como pagar.

José S. BlKDMA.

HlSTORLá DE ON ALM.A

LE Y E N D A  ITA LIA N A .

H ará de esto unos seis mil años sobre poco 
m as ó menos.

E l mundo habia sido creado poco tiempo 
hacia y  Dios habia y a  arrojado del paraíso ter­
renal , á  A dán y E va. Entonces no habia en el 
cielo mas que las almas que debian bajar 
algún  dia á  la  tie rra  á  anim ar los cuerpos que 

babian de nacer.
L a prim era que volvió a l cielo fué la  de 

Abel. Los cantos de los querubines y  la ben­
dición del Señor, acogieron a l alm a m ártir y 
d es te rrad a , que debió su nacimiento á  la  p ri­
m era falla y  su m uerte al prim er crimen.
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L a segunda fué la de E va. Cuando las puer­
ta s  del cielo se abrieron para  d a r  en trada á 
aquella alm a pecadora , m archita  por el peca­
do, pero purificada por el dolor, las alm as que 
au n  habian  de nacer acudieron en tropel á  
p reguntarle  algunas nuevas de la  tie rra .

Eva se contenió con decirles «Hé pecado, 
hé sufrido y  hé o rad o : la  vida ra una lucha de 
pasiones: tiene muchos dolores y  m uy pocas 
a leg rías .»  Luego voló á  la d iestra  del Señor, 
p a ra  acabar á  su  lado la oración empezada en 
la  tie rra .

P ara  aquellas alm as que solo el cielo cono­
cían , las pasiones y los dolores eran dos pala­
bras desconocidas, así que discurrían melan­
cólicas por los jard ines de estrellas , que Dios 
hacia nacer bajo su  paso , y  se preguntaban 
unas á  otras qué serian  aquellas palabras ig­
noradas en el cielo , y á  las que la tie rra  lla­
m aba pasiones y dolores.

A lgunas veces soiian alejarse del grupo que 
form an los elegidos jun to  al S eñ o r, y seguían 
misteriosamente una senda i-etirada desfle don­
de tra taban  de ver lo que pasaba en la tierra ; 
pero  las tinieblas de las pasiones m undanas es­
taban  ta n  im penetrables p a ra  sus o jos, como 
lo está p a ra  la ciencia hum ana la  luz de la 
eternidad.

E s pues el caso , que en tre aquellas almas 
ta n  curiosas de ver la nueva t ie r ra , hahia una 
á  la que dijo su ángel bueno. «L legará un  dia 
en que nacerás del seno de u n a  m uger y  deja­
rás  tu  forma inm orta l, p a ra  bajar a l mundo 
qu e  el Señor acaba de hacer.»

— ¿Y cuándo naceré? preguntó el alm a.
— E spera y  entretanto  o ra , contratóle el 

ángel.
Y batiendo las niveas alas al oriente del 

c ie lo , dejó á  la pobre alm a mas curiosa que 
antes.

Un dia se oscureció el sol en los cielos: llegó 
un  alm a á  las puertas del Señor y la  arro jó  de 
ellas el ángel de la  justicia.

E l brillante cortejo del Señor se  postró de 
rodillas, redobló las súplicas y las alabanzas, 
y  preguntaba que habia hecho aquel á  quien 
Dios negaba en trar en el cielo.

— ¡Se llamaba Caín y há asesinado á  su 
hermano .Abel!

— ¿Qué sucederá eu el m undo , se pregun­
taba el alm a que debia n a c e r , cuando un her­
m ano m ata á  su hermano?

Sin em bargo esperaba siempre y entretanto 
oraba.

A  lodo esto la p rim era falta y el prim er 
crim en haliian cscitado la  cólera de Dios, mu­
cho mas cuando las m uertes se sucedian con 
rapidéz y volvían al cielo m uchas menos almas 
de las que habian partido . Cada vez (jue una 
llegaba le pedían noticias de ia t ie r r a , y  ella 
resjiondia. «Ante Dios se olvida á  los hombres: 
pero todo lo que hace Dios es hermoso y  la 
t i e r r a , en tre sus dolores, tiene m uchas ale­
grías.»

T rancurrian  los siglos y el alm a esperaba 
siemjire.

Un dia que estaban los ángeles aiTodillados 
ju n to  ni trono del E te rn o , vieron bLotar una 
lágrim a de sus ojos. De aquella lágrim a se 
formó el diluvio.

P or espacio de cuarenta dias lloró el cielo 
por las faltas de la tie rra  y  la tie rra  desapa­
reció.

Desde las celestes altu ras los ángeles se­
guían con la m irada una cosa que se deslizaba 
sobre las aguas. E ra  e! arca de Noé.

L a desdichada alm a (jue espei’ab a  el dia de 
su  nacimiento creyó a l pronto «jue la tie rra  
habia desapai’ccido paiM siem pre; pero el arca 
hizo renacer sus esperanzas: el mundo volvió 
á  poblarse.

No habia un  alm a que dejara el cielo para 
bajar á  la  t ie r ra ,  á  quien no le dijese.

— Cuando vuelvas, herm ana m ia , me dirás 
lo que has visto en e l mundo.

Y cada vez que se encontraba al lado de su 
ángel bueno , en la  hora  de la  p leg aria , le 
p reguntaba.

— ¿Naceré pronto?
— E spera y  ru eg a .
Asi se pasaban los siglos.
E n tre tan to  el mundo se iba haciendo cad.a 

vez mas malo. Las alabanzas crecían en el cie­
lo , á  medida que el culto se perdia en la lie r-
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ra . l)p ta rde  on tarde llegaba alguna ijuc o tra 
alm a solitaria; pero á  aiiuella se  la recibia con 
cánticos y dores y el Señor la bendecia.

Viendo que el castigo no era  suficiente para 
estir¡»ar los crím enes, el Señor quiso ver si con 
el perdón podia conseguirlo. Hizo un alm a á 
im ágen de su pureza, y  la envió á  la  tie rra . Los 
ángeles la acomiiañaron cantando y se queda­
ron postrados an te ella hasta  penierla de vista.

Aun no hacia tre in ta  años que habia bajado 
á  la tie rra  aijuella a lm a , á  quien Dios habia 
llamado su h ijo , y á  quien la  tie rra  llamó .le- 
sucristo, cuando ya empezaron á  llegar a l cielo 
m uchas a lm as, purificadas por el Salvador. 
Todos los dias e ra  fiesta y el cielo se poblaba 
de vírgenes y de m ártires.

Al fm volvió de su  misión el hijo de Dios, 
trayendo entre sus desgarradas mano.' mía co­
rona de espinas.

Dios le dijo.
— Ven a c á , hijo m ió; mucho has sufrido en 

la tie rra , pero tu  corazón h a  permanecido puro 
ante las tentaciones.

Y le hizo sentarse á  su d iestra.
— ¿Qué mundo es e s o , se preguntaba el al­

m a ansiosa de n ac e r , en dónde se atreven á 
m atar a l hijo de Dios?

No se hablaba en el cielo mas que de una 
g ran  pecadora á  quien Jesucristo habla conver­
tido y que se esperaba llegase de un dia á  otro 
con imiiaciencia.

P o r fin llegó.
L a prim era que salió á  su encuentro , fué el 

alm a que siempre deseaba saber de la  tie rra .
— ¿Cómo te  llam abas, herm ana m ia? le dijo.
— M agdalena, le contestó la  pecadora.
— ¿Y liay muchos placeres eo la  tierra?
— Si pero son muy pasageros. Los del Se­

ñor son eternos.
Magdalena voló á  arrodillarse á  los pies del 

Señor.
E l alm a continuó esperando: habia oido al 

Señor decir á  M agdalena « Mucho te se per­
d o n ará , porque has am ado m ucho. )) Y' se 
preguntaba qué seria  su am or, de que nada se 
sabia en el c ie lo , que habia perdido á  Eva y 
que salvaba á  Magdalena.

Asi que cada dia estaba mas impaciente por 
descubrir los m isterios de un m undo , adonde 
Dios enviaba tantas alm as: de uu  mundo lejano 
y  desconocido en el c u a l , por algunos años de 
pasiones, se  sacrificaba una eternidad de ven­
tu ras.

y  siempre que se encontraba con el ángel le 
hacia la m ism a p re g u n ta , y  recibia la  misma 
contestación.

Las noticias que se tenian de la  t ie r ra , no 
eran  con todo m uy halagüeñas p a ra  una hija 
del cielo. Los apóstoles que habian  seguido los 
pasos de Jesucristo volvieron con el alm a pura 
pero el cuerpo m acerado por los sufrimientos. 
Según p arec ía , los hom bres no querían seguir 
la  senda trazada por la  mano divina. Las 
vírgenes que llegaban a l cielo daban gracias á  
Dios por haberlas llamado á  su  lado y cuando 
hablaban de la  t i e r r a , lo hacían  sin pesar.

E l alm a esperaba siempre.
Y asi se pasaban los siglos.
P or fm la  ley del Señor llegó á  posesionarse 

del corazoo hum ano: era la mejor ocasión para 
bajar á  la  tie rra . Y'a no habia emperadores 
crueles n i apóstoles m ártires: todo parecía m ar­
char de conformidad con la voluntad de Dios, 
y para  aquella alm a solitaria que solo anhelaba 
oscuridad y  am or, la tie rra  prom etía m uchas 
alegrías.

— ¿Si, solo en la  tie rra  se encuentra el 
amor? ¿Cuándo naceré? preguntaba.

— E spera y o ra , le decia el ángel.
Mucha era  su  impaciencia, tan to  mas cuan­

to que el cielo se vió de repente ilum inado por 
im  astro maravilloso a l que llam aban un  co­
m eta y  el alm a tem ia qué fuese un  instrum ento 
de la  divina ju stic ia , puesto que el Señor habia 
dicho que el mundo perecería por el fuego.

Comprendió pues, que era preciso apresurar­
se y  fué á  buscar al ángel.

— ¿Consentirá Dios en que sea pronto mi na­
cimiento?

— Muy p ro n to , le  dijo el ángel.
— ¿Y' cuándo?
— D entro de un  siglo.
¿Quién no espera con paciencia un siglo, sa 

está  en el cielo? E l alm a esperó.
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El mundo se iba haciendo cada dia mas 
bueno y  parecía volver á  la edad de oro . Cris­
to  se hab ia servido del am or te rrestre  para 
inocular la fé en los corazones.

Con todo no dejaba de com prender el alm a 
que e ra  u n  pecado desear o tro  mundo que el 
de Dios, y  pensaba en que bajaría á  la  tie rra  
m anchada con una falta o rig ina l, tanto  m ayor 
cuanto  que la habia cometido gozando de la 
inocencia etcrnal.

E l tiempo volaba con rap idéz, porque para  
el Señor los siglos pasan como caen los granos 
de un relój de arena.

E l alm a veia con placer acercarse el dia tan 
anlielado. Cnanto m as se ac e rca b a , mas pre­
gun taba á  las que volvían de la t i e r r a , mas 
comezón sentía de conocer a l m undo p ara  ella 
ta n  m isterioso , mas sed sentía de conocer el 
am or terrenal y  au n  de p robar los dolores m un­
danos.

Asi es que d iscurría solitaria por las mas 
apartadas vias del cielo y a l llegar la  hora en 
que la  noche envuelve & la  tie r ra , con su  ne­
g ro  m an to , procuraba levantar un  poco el 
denso velo estrellado que Dios estiende todos 
los dias sobre el cielo. M iraba la  via lac tea  y 
esclam aba. «Qué castigo me im pondrá Dios 
por la falta que com eto , puesto que yo no de­
b ia  tener mas deseo que a d o ra rle , ni m as fe­
licidad que a labarle , n i mas alegrías que la 
eternidad?

De cuando en cuando el ángel pasaba ju n to  
á  ella y le  decia. «Paciencia.»

E l alm a esperaba.
P or fin un a  ta rde  en que estaba entregada 

á  sus sueños como de costum bre y  viendo la 
revolución que estaba haciendo im a estrella , 
vió llegar junto  á  si al ángel que le dijo.

— ¡Tu m adre ha_nacido boyl
— ¿Mi m adre?
— Si.
— ¿Entonces quiere decir que ya no tengo 

que esperar mas que diez y  ocho a ñ o s , poj'que 
m i m adre se casará jó v e n , no es verdad?

— E spera y en tre tan to  ora.
E l alm a vo ló , loca de a le g r ía , olvidando la 

revolución de la es tre lla , y  fué á  buscar á  las

demás para  participarles el nacimiento de su 
m adre.

Ya que ten ia  la certidum bre do n acer, la 
inquietaba o tra  cosa. ¿Nacería m uger ú hom­
bre? Pero en esto era im penetrable el porvenir 
y  no ten ia m as remedio que esperar.

— Todos los dias preguntaba a l ángel.
— ¿Cómo está  hoy m i madre?
— Ya anda sola.
— ¡Que felicidad!
Y al o tro  dia tom aba o tra  vez á  sus pre­

gun tas.
1.a infeliz alm a en traba cada vez mas en la  

senda del pecado , y antes de n a c e r , ya tenia 
que expiar.

Una m añana vino el ángel á  buscarla.
— Tu m adre se ha casado h o y , le dijo:
— [Se h a  casado mi m adre l
— Hace una hora.
— De modo que solo rae fa lta n ....
— Nueve m eses.
El alma fué á  dar p a rte  del m atrim onio de 

su m adre , como ya lo hab ia hecho de su na­
cimiento y de todas recibió mil felicitaciones.

P o r desgracia como siempre un pecado vá 
unido á  o tr o , el alm a adquirió un  ot̂ iIIo in­
soportable y ninguna o tra  podia acercáreele, 
desde que supo que iba á  bajar á  la  tierra .

¿Qué castigo reservaría Dios á  aquella alm a 
que asi tu rbaba la inalterable paz del firma­
mento?

Cuanto mas se aproxim aba el m om ento tan  
deseado por espacio de seis mil a ñ o s ,  mas 
nuevas quería saber del muniio que habia de 
h ab ita r; pero también es verdad que cuanto  
mas se ac e rca b a , mas sombría y  m editabunda 
se iba volviendo.

E n esta situación, volvió'un d ia  el ángel.
— ¿Qué liay? le preguntó.
— Tu m adre está en cinta.
— ¿De m í?
— De 11.
E l alm a lanzó una esdam acion que en la  

tien 'a  hubiera sido un  pecado y  que fué un 
crim en en el cielo.

Nunca liubo alm a m as deseosa de la  vida 
corporal. Tanto era  asi que sus compañei*as.
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cuyo solo am or era Dios, la dejaLauentregada á 
sus sueños de am or te rrena l, y oraban por eUa 
fervorosamente.

A m edida que pasaba el tiempo se aum en­
taba su  alegría. Una vez (jue estaba m as ale­
g re  que n u n c a , calculando cuán pocos dias le 
quedaban y a  que e sp era r, vió llegarse á  ella 
al ángel.

— ¿Qué hay?
— ¡A y l esclamti el án g e l, tu m adre ha 

m uerto de resu ltas de su alum bram iento.
— ¿Y' yo? preguntó  el alm a egoísta.
— Tü has m uerto al venir al m undo. . .
E l castigo siguió al momento á  la falta .
El alm a sintió que se hundía el cielo bajo 

sus piés y cayó precipitada eu los limbos.
Ig n ic lo  VTIITO.

F A B U L A .

E L  NIÑO GOLOSO.

Llegóse cierto n iñ o , á  un viejo arm ario 
Que por fatal descuido 
Se olvidó de c e rra r  un boticario,
Y' creyendo encontrar allí un  jarabe 
Dulcísimo y suave,
Alégrem ente toma
E ntre varias botellas
De un  ácido infernal ima redoma.
Pruébalo a l juinto de imiimdenoia lleno ,
Y’ en lugar de un  licor bebió un veneno.

S iente f rió , perdiendo sus colores,
Y" sufriendo agudísim os dolores 
Condücenlo á  su  lecho:
Al principio nada hacen de prcfvecho,
Y' por últim o á  un  médico se lla m a:
Llegó el doctor y se acercó á  la  cama 
Pero en vano venia,
Ya el mísero inocente no vivia.

Así el m ortal del vicio en tre el to rren te 
De ta l veneno bebe ciegamente 
Y’ cuando el fuego en sus entrañas arde 
Y' la  pasión le a rra s tra  y le devora 
E l remedio á  su  mal ya llega tarde.

El Barón do U iDILL*.

ES su BENJ.YMIlí.

Lo mismo que su hijo mas am ad o , el predi­
lecto de sus padres y en el que gozan y  se 
complacen.

Es con relación al último y  m as querido h ijo  
que tuvo el patriarca Jacob por los años 2 0 0 6 , 
antes de J .  C ., y el cual dió su  nom bre y fué 
el jefe de un a  de las doce tribus de Israel, lla­
mado por el tr ib u  de B enjam ín, situada en  la  
Palestina en tre  las tribus d e Ju d á  y d e E fra im .

R aquel, su  padre, le dió a l nacer el nom bre 
de B e r m m ,  que quiere decir H ijo de m i d d o r ,  
porque m urió la  pobre en el parto . Mas Jacob 
cambió luego el nom bre al n iñ o , y le llamó 
B en jam ín , esto es , hijo de la  d iestra , como 
si dijera h ijo  m uy am ado el báculo de m i ve­
jez, etc.

Génesis. Cap. X X X V ,  v.  18.
V . Joaquín BASTCS.

EL NACIMIENTO DE UN NIÑO. 

S o n e to .

Angel de paz, que por la  vez prim era 
Abres tus ojos á  la luz del cielo,
E n la  estación de escarchas y de hielo, 
Cuando el airado vendaval im p era ;

Crece feliz, cuál crece en la ribera,
A  la m árgen de límpido arroyuelo 
G rata y fecunda vid, que inclina a l suelo 
Sus frutos y  pomposa cabellera.

El destructor invierno, que a l presente,
O vástago de am or, la  selva um bría
Y vegas y  pensil ta la  inclem ente;

Perdone tu  verdor y  lozanía,
Y serás al erguir la hermosa frente,
Oi^ullo de tu s  padres y  a lia r la .

Gatpar B0N0S ER R4N a

PENSAMIENTOS Y' MÁXIMAS.

— Desde el momento que se habla m al de
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los o tro s , se les autoriza j>ara que le residen­
cien á  u n o .

— Un pobre avergonzado de su pobreza, se­
r ia  m uy orgulloso s¡ fuei-a rico.

— A un agravio el desprecio.

— El destino de los pueblos depende de la 
educación de la  juventud .

— Condúcete con tus p a d re s , como desea­
rías que tus hijos se portasen contigo.

(Deméerlui.)

— Revelar el secreto de un amigo es dispo­
n e r  de una cosa que no es p rop ia , es abusar 
de im depósito, y este abuso es tanto  mas cri­
minal cuanto es del todo irrem ediable.

— Las injurias en si no son n a d a , nosotros 
somos los que las damos valor.

— El sábio no se aba te por la d esg rac ia , la 
sobrelleva con resignación porque sabe que no 
hay  m ales en la vida que uo tengan su  rem e­
dio , no ignorando por o tra  parte  que cuando 
no lo tuv ie ran , sei’ia una locura aflijirae por 
un imposible.

— H ablar mucho y  b ien , es el carácter de 
la persona ilu s trad a ; hab lar poco y b ien , es el 
carácter del sáb io ; hab lar mucho y m a l, es el 
vicio del fátuo;]hablai- poco y m a l, es el de­
fecto del necio.

CUADRO ICONOLOGICO.

E x p lic a c ió n .

LA AMIIICION.

Un hom bre de unos tre in ta  y cinco años 
representa la  am bición; h a  pasado el perio­
do de la juventud en que ordinariam ente no 
se desenvuelve la avidez; es feo y dem acrado, 
porque le devora la sed de dominio sobre todo 
el m undo, que abraza estrecham ente, y cuya 
esiieranza desarrolla su  pasión y a lte ra  su sem­
blante : está medio cubierto de una piel de lo­
bo, por alusión á  la  voracidad de este anim al.

ENIGMA HISTORICO.

HISTORIA DE FRANCIA Y DE ESPAÑA I SIGLO X V I.

Un em perador de Alemania obtuvo el per­
miso de un rey de F rancia de p asar por su  rei­
no para ir  á  Gante. E l rey francés habia sido 
su prisionero , pero esto no obstó para  que re­
cibiera á  su  antiguo am igo con todas las oon- 
sideracioues. Sin em bargo , fué aconsejado por 
varios palaciegos y por su  a m a , que se ven­
gase del em perador. E ste comprendiéndolo, 
dejó caer un  diamante de mucho precio á  los 
piés del am a. Inclinándose esta  para  coger­
lo , le dijo el príncipe:

— « No os m olestéis, Señora; se  h a  caido y 
son muy bellas vuestj-as manos para  « ^ e r le .»

E l rey de Francia no se enteró de la  ocur­
rencia del em perador; pero el bufón de ta Cór­
te  le presentó la lista de ios locos, en la cual 
acababa de inscribir el nom bre dei empera­
dor por haber atravesado la F rancia.

— A su vista le dijo el rey.
— Si yo le dejo pasar, ¿qué h arás  tú?
— Borraré su  nom bre y pondré e l vuestro.

(L a  explicación en el p róx im o  niímcro.^
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